
Unidad IV

Acumulación de Fuerzas en 
Silencio: Crecer para vencer





Índice

1.	 El Frente Sandinista en todos lados..............................................................................................................................1
    1.1.Organización y actividad de los grupos guerrilleros........................................................................................................................4
    1.2.Consolidación de los núcleos campesinos combatientes y redes clandestinas de abastecedores e informantes...................6

2.	 El final del silencio: El asalto a la casa de Chema Castillo. 27 de diciembre de 1974........................................7

3.	 Balance de lucha de este periodo: Mística revolucionaria y prudencia estratégica.........................................12

4.	 Bibliografía	......................................................................................................................................................................14



1

Acumulación de Fuerzas en Silencio

1.	 El Frente Sandinista en todos lados

Después de la experiencia de Pancasán el Frente Sandinista se replantea la lucha guerrillera, 
la creación de un frente en las montañas de Matagalpa y Zelaya, y aunque hubo cierto 
reordenamiento a lo interno de las filas, no se abandonó la idea del combate guerrillero y se 
comenzaron a preparar condiciones en las montañas. 

Se lograron crear también dentro de esta misma concepción algunas unidades de combate  tácticas  
en  la  ciudad.  Sin  embargo, la alimentación  de  estas  columnas  guerrilleras y  su supervivencia 
exigían o requerían una ligazón estrecha con los barrios, con los sindicatos, por eso es que el 
Frente Sandinista empieza a desplegar un trabajo de penetración en distintas ciudades del país 
especialmente en León, pero también en Managua, en Masaya, en Matagalpa, en Chinandega, lo 
que fue la base de la nueva estrategia político-guerrillera del FSLN: la Acumulación de fuerzas 
en Silencio, se trata de crecer de manera organizada en distintos sectores sociales para hacer 
avanzar y ampliar la lucha sandinista en Nicaragua.

El objeto de este trabajo fue organizar a los barrios para que lucharan por mejores condiciones 
de vida a partir de reivindicaciones inmediatas, es decir, luchando por el agua, por la luz, los 
servicios médicos etc., sin caer en el reivindicalismo, en la reivindicación como fin. A diferencia 
de otros grupos que convertían la reivindicación en un objetivo en sí mismo, para la militancia 
del FSLN realmente era un medio para buscar, detectar dentro del pueblo a sus mejores hombres 
e inculcarles a esos hombres que debían organizarse para la toma del poder. 

Debido a estos últimos, la vinculación con las masas se mantuvo a través de los organismos 
intermedios como el Frente Estudiantil Universitario (FER), que actuaba desde la Universidad 
y otras en los barrios y sectores laborales que se fueron creando para hacer crecer al FSLN en 
medio de condiciones represivas de la Dictadura Somocista, que había asesinado a muchos 
compañeros y otros que estaban encarcelados; de ahí que esa organización en el pueblo permitió 
las movilizaciones masivas para la libertad de los presos políticos, ya en esta etapa de 1970 a 
1974.

Alrededor de la lucha por la libertad de los presos políticos los dirigentes del momento se 
pusieron en contacto con los más sensibles y combativos núcleos cristianos dentro del 
movimiento estudiantil y estando en plena consciencia en esa época de que esas banderas que 
levantábamos o que levantaba el movimiento estudiantil eran banderas del Frente Sandinista y 
esas banderas había que sostenerlas y así se fue forjando el carácter de la lucha, forjamiento que 
se expresó a lo largo de toda esa historia en hechos extraordinariamente heroicos, como el de 
Julio Buitrago, en julio de 1969; hecho de extraordinario heroísmo, que marcó el ejemplo de la 
lucha sandinista hacia adelante.
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Poema dedicado al Padre de la Resistencia Urbana,  escrito por Leonel Rugama, donde destaca 
la entrega y amor revolucionario de Julio, quien nació luchando por una Nicaragua libre.

Nunca contestó nadie
porque los héroes no dijeron

que morían por la patria
sino que murieron
en julio nació Julio

seis más nueve quince
de seis y nueve sesenta y nueve

nació matando al hambre (aunque sea antipoético)
nació peleando solo
contra trescientos

es el único que nació en el mundo
superando a Leónidas

a Leónidas el de las Termópilas.

“VIAJERO VE Y DI A ESPARTA QUE MORIMOS
POR CUMPLIR SUS SAGRADAS LEYES”

ESO ESTA EN LA CASA
DONDE NACIÓ JULIO

lo único que está en español
pues sí

nació sin camisa
y cantando mientras disparaba su M-3

nació cuando trataban de matarlo
con guardias
con tanques
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con aviones
nació cuando no pudieron matarlo
y esto cuéntenselo a todo el mundo
y esto cuéntenselo a todo el mundo

platíquenlo duro
platíquenlo duro siempre

duro siempre
con la tranca en la mano

con el machete en la mano
con la escopeta en la mano.

¡Ya platicamos!

Leonel Rugama el constructor de ese hermoso poema a Julio Buitrago, caía combatiendo, un 
año después, en similares circunstancias y con el heroísmo inmenso de los sandinistas.

Un amplio trabajo de masas que realizó la vanguardia revolucionaria, el FSLN, durante los años 
del 70 al 74, fueron el factor que hizo posible salvarle la vida a muchos compañeros que estaban 
prisioneros. 

En esta etapa la Vanguardia actuaba sin presentar deliberadamente combate a las tropas 
somocistas, sino solamente con la táctica de esquivar el combate, ya que el FSLN debía alcanzar 
la suficiente fortaleza y arraigo en el pueblo, para soportar y superar los peores escenarios 
represivos de la Dictadura y avanzar para seguir acumulando fuerzas para pasar luego a la 
ofensiva final.
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Fue creándose un estilo que en definitiva logró transmitirse a todo el pueblo. Estas movilizaciones, 
producto de un amplio trabajo de masas que realizó la vanguardia durante los años del 70 al 75, 
fueron el factor que hizo posible salvarle la vida a muchos compañeros que estaban prisioneros. 

Este respondía a la estrategia militar adoptada en esos años que consistía en acumular fuerzas, 
pero sin aparecer públicamente y la de no presentar combate más que en los casos que ello fuera 
inevitable. Se trataba de combatir no cuando el enemigo quisiera, sino cuando la Vanguardia lo 
considerara conveniente. Aquella etapa es hoy muy ampliamente conocida como acumulación 
de fuerzas en silencio.

1.1.Organización y actividad de los grupos guerrilleros

La acumulación de fuerzas era la preparación guerrillera en diferentes frentes que permitiera 
acumular experiencias en diferentes ámbitos y espacios.

Con ese objetivo, se prepararon cuadros política y militarmente dentro y fuera del país, en 
parte en Cuba, aunque también a través de las relaciones con la guerrilla Palestina de Al Fatah. 
En esos años hubo escasos encuentros con la Guardia Nacional, aunque en uno de ellos, en 
la ciudad, en una casa de seguridad de Nandaime, fue cuando murieron dos miembros de la 
Dirección Nacional, Oscar Turcios y Ricardo Morales en 1973.

Dichos golpes no amilanaron a la militancia ni a la dirigencia del FSLN, porque en medio 
de la represión, de decenas de compañeros encarcelados y otros en el exterior, la lucha y la 
conducción de la lucha siguió pese al golpe de 1973 y luego muchos otros más, con el único 
objetivo común de lograr la caída definitiva del régimen somocista.
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Respecto a la división, esta inició entre 1975 y 1976, cuando después del ataque a la casa de 
Chema Castillo, se dio una gran afluencia al Frente de personas de diferentes procedencias y 
estratos sociales. La mayor diversidad de elementos que se acercaron al sandinismo dio lugar 
a que algunos sectores discreparan de los planteamientos de la GPP, y liderados por Jaime 
Wheelock, se agruparon en otra facción, denominada Tendencia Proletaria. 

Por último, la Tendencia Tercerista o Insurreccional (TI), la última en surgir, fue la que 
planteó como objetivo primordial aunar esfuerzos a la mayoría de la población para establecer 
alianzas con todos los segmentos de la sociedad que fuera posible. Al frente de esta concepción 
estuvieron Daniel y Humberto Ortega que valoraban tanto la guerrilla urbana como la rural, 
pero se decantaban claramente por la acción en las ciudades.

Daniel Ortega, que había sido dirigente del movimiento clandestino urbano fue encarcelado en 
1967 y pasó siete años en la cárcel. Humberto Ortega había huido del país después de la gesta de 
Pancasán, fue detenido en Costa Rica tras un intento de liberar a Carlos Fonseca de la cárcel y 
regresó a Nicaragua en 1975 convencido de que la estrategia de la GPP no tendría éxito. Cuando 
se encontró con la división de la GPP y la TP, trató de integrar ambas posiciones en la que llamó 
la estrategia insurreccional. 

Debe hacerse notar, que este proceso segregacionista a lo interno del FSLN más que debilitarlo 
sirvió para consolidarlo como cuerpo político y para definir su espacio de acción contra 
la dictadura. También, ninguna de las tendencias se apropió de la identidad exclusiva de la 
organización política. Antes bien, todos eran FSLN, la diferencia radicaba en el ámbito y 
mecanismos de actuación, todos perseguían un mismo fin. 
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1.2.Consolidación de los núcleos campesinos combatientes y redes clandestinas de 
abastecedores e informantes

Tal como se expresó en el tema segundo de esta unidad, el FSLN antes de la división en las 
tres tendencias, afirmaba que el mecanismo para eliminar a la dictadura era el desgaste militar 
en las zonas rurales, de ahí que en su momento, se llevaran a cabo las jornadas de ataque  a 
las guarniciones de la Guardia nacional en zonas alejadas. Desde 1970 y hasta 1974, el trabajo 
del FSLN en la montaña había consistido en retomar el contacto con sandinistas veteranos, 
incluso de las luchas de Sandino, para recabar información sobre los movimientos de la Guardia 
Nacional y para ir creando redes de campesinos que pudieran ser colaboradores o integrarse 
como combatientes  en las escuelas de entrenamiento. 

Unido a ello, había que restablecer los correos entre comarcas, tener localizados y controlados 
a los Jueces de Mesta –ayudantes civiles de la Guardia Nacional-, conocer bien el terreno para 
elegir los lugares más convenientes  para acampar y los lugares propicios para esconder armas o 
avituallamientos de todo tipo, que cada vez llegaba en mayor cantidad desde la ciudad a través 
de los guerrilleros que subían a la zona montañosa desde el Pacífico. Era todavía la etapa de 
“acumulación de fuerzas en silencio” cuando la consigna no era llevar a cabo acciones ofensivas, 
sino dedicarse al conocimiento del terreno.

Esto condujo al establecimiento de redes de apoyo campesinos hacia los guerrilleros. El apoyo 
iba desde servir de guías en el territorio, permitir el uso de las propiedades para entrenamiento 
y para el resguardo de las armas y en caso de ser posible dotar de la logística necesaria para los 
entrenamientos. Del mismo modo, estaba el apoyo del “correo”, ese civil tan importante que de 
manera desapercibida movía información y recursos de un lugar a otro sin que los oficiales de 
la Guardia Nacional  los detectaran.

Pronto, esta red de apoyo, creció junto a los movimientos de la guerrilla, una vez que los ataques 
se trasladaron a las zonas urbanas, se establecieron también los contactos necesarios para 
organizar la logística. Los designados para ser correos, los que prestaban sus viviendas como 
casas de seguridad, las mujeres que prestaban su apoyo en la preparación de los alimentos y su 
inmersión en la guerrilla. 

La consolidación de fuerzas ideológicas y militares en silencio, conllevó al traslado de la acción 
del campo a la ciudad en 1974. De forma inmediata las bases organizativas que quedaron en las 
poblaciones rurales del norte de Nicaragua, facilitaron la formación de dos grandes columnas en 
la montaña: una la Pablo Úbeda  con Carlos Agüero “Rodrigo” a la cabeza, que estaba organizada 
como núcleo guerrillero  central para atacar las guarniciones militares de Zelaya Norte, y otra, 
la de Víctor Tirado López para el departamento de Matagalpa.
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Luego de esta preparación que viene desde Pancasan y que se consolida a partir de 1970 
surge un FSLN fortalecido ideológicamente, con nuevas tácticas militares y con una vasta red 
de colaboradores a nivel nacional, cada uno con una tarea particular, de ahí la idea de que el 
Frente Sandinista estaba en todos lados, en todos los sectores de la población oprimida, y ya 
con condiciones de pasar a la ofensiva, dado el mayor desgaste y desprestigio del somocismo 
y también considerando que sectores oligárquicos-burgueses, sobre todo a partir de 1974, 
empujaron un recambio del somocismo, un somocismo sin Somoza, por eso el FSLN tenia 
que pasar a la ofensiva, conducir el descontento y la lucha del FSLLN para un derrocamiento 
revolucionario de la Dictadura y no un simple cambio de hombres en el Poder como lo dijo 
Carlos Fonseca años atrás.

2.	 El final del silencio: El asalto a la casa de Chema Castillo. 27 de diciembre 
de 1974

Como antecedente se puede observar una serie de aspectos que hacían que el malestar y 
descontento popular hacia la dictadura fuera en aumento. Debe tomarse como referencia el 
manejo errado de la emergencia provocada por el terremoto de diciembre de 1972, que dejó al 
descubierto la actitud rapaz del mismo al acaparar toda la ayuda humanitaria y repartirla a sus 
allegados mientras la población y la ciudad capital padecían las necesidades.

En septiembre de 1974, Anastasio Somoza Debayle se autoproclamaba nuevamente presidente 
en una campaña electoral llena de críticas constantes y que sin disimulo alguno indicaba la 
aprobación de los Estados Unidos.

Para ese momento la presencia de inversionistas estadounidenses era fuerte, además de contar 
con el apoyo de la dictadura para ejercer con ventaja sus negocios; por otro lado, los allegados 
a Somoza también se beneficiaban de esta relación; y por supuesto, el grupo gobernante 
oligárquico-burgués obtenía jugosas ganancias de las inversiones a nivel nacional para lo cual 
usaban el aparato estatal

En ese contexto político, el FSLN luego de sendos debates consideró que era momento de 
actuar. Ya la acumulación de fuerzas en silencio había dado sus frutos: guerrilleros entrenados 
en tácticas militares, redes de apoyo en las zonas rurales y urbanas, y conformación de brigadas 
guerrilleras en la zona montañosa del Norte de Nicaragua. También, ya había comenzado a 
movilización de los guerrilleros hacia las zonas urbanas para la espera de la decisión de la 
Dirección Nacional del FSLN.
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Así, el 27 de diciembre de 1974, el comando “Juan 
José Quezada” tomó por asalto la casa del ex-
ministro de Agricultura y Ganadería José María 
Castillo en el barrio residencial Los Robles de 
Managua, cuando se celebraba una fiesta en honor 
al embajador estadounidense Turner Shelton. Se 
había invitado a personalidades del país a la misma 
por lo que de concretarse tal como sucedió, daría 
muchas ventajas y garantías al FSLN. 

Dirigía la acción el comandante Eduardo 
Contreras. La única muerte fue la del anfitrión de 
la fiesta –Chema Castillo- quien opuso resistencia 
e intentó distribuir armas a los músicos que 
amenizaban pero estos se opusieron a ser parte 
de su idea. Inició un tiroteo donde fue alcanzado 
y muerto.

       

El comando solicitó la mediación del arzobispo de Managua, Monseñor Miguel Obando y Bravo, 
que a su vez transmitió las demandas de los guerrilleros. Textualmente, fueron las siguientes:

•	Liberación de una lista de presos políticos que se entregaba al presidente: José Benito 
Escobar, Daniel Ortega, Carlos Guadamuz, Jacinto Suarez, Manuel Rivas, Julián Roque,  
Oscar Benavides, Jaime Cuadra Somarriba, Carlos Arguello Pravia, Adrián Molina, Daniel 
Rodríguez y sus dos hermanos y Lenin Cerna. Estos presos deberán ser puestos en libertad 
y junto con los integrantes del comando y los rehenes que se seleccionarán de entre los 
asistentes a la fiesta, deberán disponer de un avión de la empresa LANICA para marchar a 
Cuba, en un plazo de 36 horas a partir del mensaje.  

•	Cinco millones de dólares reunidos en el mismo plazo, que serían usados para financiar la 
lucha revolucionaría.

•	Inmediato decreto de ley elevando el salario mínimo en todo el país de acuerdo al sector.
a.	 Trabajadores en general: 2.50 córdobas la hora.
b.	 Trabajadores industriales: 3 córdobas la hora.
c.	 Trabajadores del campo: 2.5 córdobas la hora, con alimentación y alojamiento.
d.	 Trabajadoras domésticas: 350 córdobas mensuales, con alojamiento y alimentación, 

descanso semanal y vacaciones pagadas.
e.	 Aguinaldo sobre el 100 % de su salario mensual a los oreros de las siguientes ramas 

en todo el país: trabajadores hospitalarios, trabajadores de la construcción, obreros 
textiles, estibadores, chóferes y auxiliares, obreros de la Siemens, trabajadores de los 
ingenios azucareros y trabajadores de las fincas bananeras contratadas por la Standard 
Fruit Company.

f.	 Aumento de 500 córdobas mensuales a los rasos de la Guardia Nacional

Comandante Eduardo Contreras, jefe del 
comando Juan José Quezada en 1974



9

Acumulación de Fuerzas en Silencio

•	Suspensión total de las medidas represivas.

•	Inmediata e íntegra publicación de 
este mensaje con letra clara y en lugar 
destacado de los diarios La Prensa, 
Novedades y El Centroamericano, el mismo 
mensaje en los noticieros de Radio Extra, 
Radioinformaciones, Reportaje, Sucesos, 
Diez en Punto y La Verdad, y los de 
Televisión, Extravisión y Telemundo. Léase 
así mismo con voz clara y sin tergiversaciones 
e íntegramente, en la Cadena Nacional 
de Radio a mediodía durante dos días 
consecutivos.

•	Absoluta libertad de información a los 
medios hablados y escritos para divulgar los 
sucesos relacionados con esta acción.

•	Lo aquí indicado será cumplido sin que le 
quepa a nadie la menor duda, con mano firme 
y segura. Nuestros combatientes han sido 
educados en una férrea disciplina consciente 
y están dispuestos hasta las últimas 
consecuencias a resistir. Todas las órdenes 
serán cumplidas menos una: rendirse. Patria 
Libre o Morir. Unidad de Combate “Juan 
José Quezada”. Firmado: Frente Sandinista 
de Liberación Nacional (FSLN). 11 de la 
noche del día 27 de diciembre de 1974.

Eduardo Contreras “Marcos“, Comandante Cero y 
Jefe del comando Sandinista “Juan José Quezada“ 
en el asalto a la residencia del esbirro somocista 
José M. Castillo, el 27 de diciembre de 1974, dirige 
la conferencia de prensa, de los protafgonista del 
Comando, en la Habana Cuba.



10

Ante el inevitable golpe , Somoza convino rápidamente a la liberación de los presos, incluso en 
el avión de LANICA, la línea aérea de la familia para su traslado a Cuba, pero opuso resistencia 
al dinero y a los comunicados. 

Por fin, en la madrugada del domingo 29, el presidente aceptó y el día 30 se empezaron a emitir 
los comunicados en los medios descritos anteriormente. Cuando se inició el traslado de los 
rehenes y del comando hacia el aeropuerto, también les fue entregado el dinero pactado, que al 
final se decidió rebajarlo hasta un millón de dólares. Finalmente aterrizaron en el aeropuerto de 
La Habana donde se reunieron con los demás compañeros. 

El pueblo salió a ver con mucha alegría cuando los guerrilleros sandinistas fueron traslados 
victorisos hacia el aeropuerto.

Llegaron a Cuba y fueron recibidos por Carlos Fonseca y Humberto Ortega. En Nicaragua, 
aunque las exigencias se habían cumplido, inmediatamente después, Somoza declaró el Estado 
de Sitio y la Ley Marcial, siendo suspendidas todas las garantías constitucionales, intensificando 
la represión y persecución contra el Pueblo.

Comando Juan José Quezada, y Sandinistas liberados en la acción. De izquierda a derecha: Daniel Ortega, Eduardo 
Contreras (Comandante Cero y jefe del comando Juan José Quezada), José Benito Escobar y Olga Avilés (miembro 

del comando) en conferencia de prensa en La Habana, Cuba.
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La victoria que supuso para el FSLN el asalto a la casa de Chema Castillo y el reto de su salida 
a la luz pública, fue vivida por Somoza y por la Guardia Nacional como una humillación y un 
desafío intolerable. 

El FSLN como organización se proyectaba a nivel internacional y a partir de ahí el pueblo fue 
viendo que el FSLN era la única fuerza que podía acabar con la Dictadura.

La primera consecuencia del asalto a escala internacional, fue que el mundo entero supo que 
en Nicaragua gobernaba una dictadura dinástica protegida por Estados Unidos. La segunda, el 
recrudecimiento de la represión en el interior. Esto sirvió de aliciente para la preparación de 
nuevos ataques a los comandos a partir de 1977.

El comandante Daniel Ortega Saavedra en conferencia 
de prensa en el hospital “Circo García” de la Habana, 
Cuba, el 2 de enero de 1975. Pocos días después de 
ser rescatado de las mazmorras somocistas por el 
heróico comando Juan José Quezada encabezado por 
el Comandante “Cero” Eduardo Contreras, el 27 de 
Diciembre de 1974.   

El miembro de la Dirección Nacional del Frente Sandinista 
Comandante José Benito Escobar ofrece declaraciones 
a la prensa internacional en el hospital habanero Ciro 
García el 2 de Enero de 1975.
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3.	 Balance de lucha de este periodo: Mística revolucionaria y prudencia 
estratégica

No pocas veces se ha mencionado dentro de la historia del FSLN como organización guerrillera 
y luego partido político el tema de la mística revolucionaria, que de manera concreta no es nada 
más que asumir los ideales de liberación, de servicio a la patria y a la población enarbolados 
en su momento por el General Augusto C. Sandino, y luego retomados por el Comandante 
Carlos Fonseca. Se le da esa connotación de mística, en tanto, no bastaba decir solamente “soy 
militante del FSLN” o “quiero unirme a las filas del FSLN”.  

La mística sandinista se construía diariamente a través de cada compañero y compañera que, 
convencidos de la urgencia y la justeza de la lucha, asumían una serie de valores y principios 
que fueron configurando la mística, el temple, el coraje y la entrega de cualquier sandinista.  

La pedagogía del ejemplo jugó un rol crucial, pues los dirigentes, políticos y militares, eran los 
primeros en poner su cuerpo como ejemplo del porvenir; de ahí que se fueran construyendo 
tantas leyendas en torno a ellos. No porque fueran míticas, sino como testimonios del 
comportamiento real del revolucionario. Esas leyendas no fueron cuentos, fue la historia de 
vida y de muerte, de muchos héroes y mártires.

La mística revolucionaria fue descrita a mediados de la década de 1970 de forma clandestina 
y en volantes por los principales cuadros ideológicos del FSLN. Esto no quiere decir que antes 
no hubo militantes que tuvieran en su ser la mística como tal, claro que sí, una muestra clara 
es el General de Hombres Libres Augusto C. Sandino. De su forma de ser y de actuación 
se desprendieron años más tarde las reflexiones en torno a la mística como tal. En Sandino 
tenemos al primero que practicó la pedagogía del ejemplo, y emulándolo a él, otros guerrilleros 
siguieron esta praxis que se volvió una experiencia vivida entre la militancia que luchaba por el 
derrocamiento de la dictadura somocista.

En 1975 se publicaron de manera clandestina unos panfletos que habían sido elaborados años 
atrás por Carlos Fonseca Amador, Ricardo Morales Avilés y Oscar Turcios  que tenían por título 
¿Qué es un sandinista? En ellos cada uno mencionaba los puntos o requerimientos que debía 
cumplir cada persona para ser parte del FSLN como organización política. 

Los requerimientos no se refieren en absoluto a cosas materiales, antes bien abogan por la 
personalidad, por las cualidades que debía tener la persona respecto al otro. 

En la visión del Comandante Carlos Fonseca, el sandinista debe caracterizarlo el desinterés 
absoluto, máximo, opuesto a mezquinas ambiciones. Cuando un compañero está dominado por 
ambiciones personales, está desahuciado como Sandinista. 

En otras frases expresa que debe ser modesto y sincero, es decir, la mística del revolucionario 
no admite vanagloriarse a sí mismo ni aprovecharse de la situación, antes de todo, está el bien 
por el otro y actuar como organización no a criterio personal.
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Por su parte Oscar Turcios expresaba que: El Sandinista es fiel a la causa del pueblo y no a los 
individuos. Identidad pleno a la causa y no al “amiguismo”, adulación y servilismo, es decir, 
refuerza la cualidad personal de servir al otro sin interés alguno.

Por último, Ricardo Morales Avilés hacía ver que: el Sandinista tiene las manos para labrar 
con los campesinos, tiene los ojos grandes para ver la inmensidad, tiene el pecho dispuesto para 
ser mártir, quiere decir entonces, que vuelve a recalcar la entrega hacia el desposeído, hacia el 
necesitado. Los tres comandantes, siguieron el ejemplo de Sandino, siempre estuvieron prestos 
a dar la vida por el otro como en efecto lo hicieron. Fueron ejemplos y a la vez nos dieron las 
pautas de cómo llegar a la asimilación y práctica de la mística revolucionaria.

Para finalizar, se ha expresado en distintos momentos que lo actuado por cada grupo guerrillero 
desde la fundación del FSLN, no fue nunca algo aislado, antes bien, fue preparado, de ahí que 
cada acción hacía referencia al Frente Sandinista como tal y no a la persona o personas que 
la llevaron a cabo. Esa tarea de planificar con detalle, dotó  a la organización política de esa 
prudencia, del ese sigilo táctico-militar que los sostuvo en pie desde su fundación a inicios de 
1960 hasta la caída de la dictadura en 1979. Esa prudencia estratégica lo llevó a convertirse en 
partido político y ganar las elecciones con amplio margen en1984 y sobre todo, lo ha conducido 
a sortear los embates del imperialismo y de la clase dominante económicamente durante el 
neoliberalismo.
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